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AÑO VII . MADRID.—Lunes 20 de Agosto de 1888. NÜM. 21 
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Madrid: trimestre, . . . . Pesetas* 2,50 
PrÓviacias: trimestre. . , . 3 R E V I S T A T A U R I N A . 
P R E C I O PARA L A V E N T A . 
25 números ordinarios. . . Ptas. 2,50 
25 id. extraordinarios. . , 5. 
s^ a al Admlnistradop, Calle del Arenal, 27, Madíid,—(-No se devuelven los originales.) 
- SÜT^IO^;?- -
Don Pedro Vusté de_ la Torré, por si Doctor 
uToriií'í'A San Sebastián. 
LA LIDIA sfeboiiralioy publicando la preciosa 
narración histórica'i^la vida y hechos del famoso 
picador de toros Pedr^Puyana, debida á la-inimi-
table pluma de nuestro dignísiaiotai-nigó y colabo-
rador Dr- T ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ! ^ ^ ^ ^ ^ b ^ V e s í ) a ñ o ' 
las. Es el a r t f ó i S í ^ W ^ f e ^ ^ ^ ^ ^ P ^ f e i O í i / q u e 
ha de agradar'seguramente al a ^ ^ | ^ ^ ^ J a ri-
queza de minuciosos detalles qne co»iene, -f- al l i -
terato por la castiza frase en él a^^a'da,-q^ie es 
modelo de encantadora sencillez^ Oftén'gusto. 
Al tributar las gracias á n ú e ^ ^ ^ ^ ^ f i d b y res-
petado Doctor por su éScrritb y por haber tenido la 
bondad de remitirnos el retrato auténtico de Puya-
na, que tan fielmente ha reprodücidp "el acreditado 
lápiz del Sr. Cha:ves, enviémosle con-entusiasmo un 
sincero aplauso y la felicitación más ardiente y apa: 
sionada. 
DON PEDRO YUSTE DE U TORRE 
N O T A S D E D I C A D A S , . 
D. José Pardo de Figuerea y Maüso, 
¿-¡•> . POR su AFECTismo DE'ée^lzóN 
¿ , - E>L E OC-T O R T K E B U ^ S EM , 
" %,. . 1. 
Los YUSTE DE TORKE hacen por armas cinco 
barras de azur en caínpo de oro, con orla de ocho 
aspas de dicho metal^íi campo de gules (i). 
Familia establecidíf en Arcos de la Frontera des-
de principios del siglo xv i , poseedora de vínculos 
y mayorazgos y con antigua casa solariega provista 
de cadenas que daban derecho de asilo, disfrutó 
siempre en ios cargos concejiles, en los padrones y 
(1) La circunstancia de estar hecha la tirada cromo-
litográfica de nuestro número con anterioridad á la 
composición del notabilíwrao artículo del Doctor The-
bussem, ha hecho incurrir en la contradicción que se 
nota entre los colores que aparecen en el escudo del 
dibujo y los consignados en el texto. A estos últimos 
ha de atenerse el lector; rogando al mismo tiempo á 
nuestro ilustrado colaborador dispense esta pequeña 
inexactitud, propia de la premura con que se ejecutan 
Jos trabajos litográficos. 
en el concepto público, de todos los fueros y pri-
vilegios dispensados á la notoria hidalguía. 
Término el de Arcos de los más fértiles y ame-
nos de la proviriciá de Cádiz; con famosas razas de 
caballos y. de toros bravos; con muchas viñas y bos-
ques abundantes en caza, lógico era que los hidal-
gos nacidos bajo el cielo de aquel rincón andaluz, 
siguiendo las costumbres de los caballeros españo-
lea del siglo xvi i i , fuesen aficionados á la equita-
ción, á la caza y al toreó. 
En 1776 nació V . Pedro Yuste de l t Tórrc, se-
gún consta dé lá Siguiente partida: 
«En la Ciudad de Arcos de la Frontera, en el 
día veinte y uno de Henero de mili setec entos se 
tenta y seis arios, yo el Licenciado D. Xptonal de 
Torres y Piña, Capellán subdelegado de la jurisdic-
ción Eclesiástica Castrense, bapticé á Pedrp María-
de las Nieves Joseph Hilario de los Uolores, que m-
ció el día catorce de este dicho mes, hijo legítimo 
de Don Afónso Yuste de la. Torre, sóida Jo distin-
guido del Reximiento fixo de Ceuta, y dé Doña 
Gerónima Antunez su legítima mujer: fueron padri-
nos 1). Juan Antonio Toñanejo, Marqués de Torre-
soto, y Doña María de las Nieves Fernández de 
Valdespino y Dáyila, su mujer, á quienes advertí el 
parentesco espiritual que contraxeron con el Ahija-
' do y sús Padres, y la obligación de enseñarle la 
Doctrina Cristiana, y lo firmé fecho ut supra.=Z/-
cenciado Don Xptoual de Torres y P i ñ a . = y> 
; A los veinte años era D. Pedro Yuste el primer 
jinete y tañedor dé vihuela de la ciudad. Diestro 
como pocos en ehmanejo de la espada, cazador in-
fatigable y de apuesta y distinguida figura, erá tam-
bién el encanto de sus amigos y el ídolo de las da; 
.mas. Como capeador y como varilarguero, se lució 
y obtuvo unánimes aplausos en varias corridas-de 
toros. 
A falta de odios políticos había en los siglos 
pasados odios de familia, más erados y tenaces 
mientras más pequeñas eran las poblaciones en que 
existían y se desarrollaban. 
Galanteaba D. Pedro á una ilustre doncella cu-
yos padres se opusieron á que su hija tuviese amo-
res con el hombre que desde 1798 había descendi-
do á picador de toros, y que además era de casa 
rival y enemiga de la suya. La oposición alentó re-
cíprocamente el amor de doña Nieves y el de don 
Pedro. Un hermano de aquéda riñó con el amante; 
y aun cuando intentó acorralarlo y vencerlo, consi-
guió tan sólo ser desarmado y vencido en esgrima, 
en generosidad y en nobleza. 
La pobre muchacha, que se vió á las puertas 
del vecino convento sin vocación de monja, acude 
á D. Pedro suplicándole en vehemente y ap siona-
da epístola que la salvase del sepulcro en vida, é 
implorando y amparándose á la hidalguía de su ado-
rado galán. 
'Se verificó la fuga Doña Nieves fué depositada 
en cása de unos parientes suyos. Promovióse gran 
escándalo en la población, y la justicia tomó cartas 
en el asunto en virtud de querella de los padres de 
la novia. 
Don Pedro, á modo de caballero calderoniano, 
se decbfó raptor de la dama; presentó testigos que 
confirmaran su dicho, quemó la carta de Doña Nie-
ves, y manifestó al corregidor que estaba pronto á 
sufrir el castigo que las leyes determinasen. 
Era en aquel entonces poseedora del Ducado de 
Arcos la célebre é ilustre Doña María Josefa Pimen-
tel, Condesa de Benavente, gran protectora de don 
Pedro. Por su influencia y por la convicción moral 
que los jueces tuvieron de la índole del delito, pudo 
conseguirse que en vez de galeras ó presidio fuese 
condenado á servir cuatro años en el fijo de Ceuta. 
Allí fué hacia 1805; pero al poco tiempo deser-
tó ó lo dejaron desertar, y se pasó al moro. Re-
negó, aprendió algo de árabe y logró relacionarse 
y tener valimiento con el Emperador de Marruecos, 
gracias á su extraordinaria destreza y habilidad en 
todo linaje de ejercicios corporales. Como jinete 
consumado, mereció que lo designasen para acom-
pañar á los marroquíes que hacia el año 1807 vi-
nieron á España para traer al rey Carlos IV unos 
caballos que le regalaba el Emperador. 
Celebróse por aquellos días en Madrid una co-
rrida de toros, á la que asistió la embajada morisca 
de que formaba parte D. Pedro. Mediada estaba la 
fiesta, cuando solicitó, por medio de intérprete, 
permiso para rejonear un toro si le daban para ello 
una mediana cabalgadura. Otorgada la venia, al 
asegurar los magnates árabes que aquel renega-
do era, perito en el arte, bajó al redondel, mon-
tó un biiéri caballo, y después de dar una vuelta por 
la plaza llamando la atención por su aplomo y por 
la galanura de su traje berberisco, rejoneó gallar-
damente al toro. Y no satisfecho con esto, agarro-
clíó á otro.;.y lueg i , apeándose y tomando un trapo, 
hizo alardes de habilidad, ligereza y gracia en el 
capeo. 
Uniéronse á lo« aplausos y á la sorpresa del pú-
blico la sorpresa y los aplausos del mismo Rey y 
de los cortesanos. Por conducto del trujamán lo fe-
licitaba nada menos que el Príncipe de la Paz, 
cuando se redobló el asombro de todos al oirle de-
cir en correcto castellano: 
— Señor, yo no s )y moro y entiendo bien la len-
gua española. 
—¿Quién soiá?—Le preguntaron. 
—Soy — contestó — un cristiano desventurado, 
como lo prueban esta cruz y escapulario que no se 
apartan jamás de mi pecho: allí está un se tora la 
Condesa de Benavente (y señaló al balcón en que 
se hallaba): ella me hará la merced de decir quién 
soy, y quizá la de fiar y abonar á su vasallo Pedro 
Yuste de la Torre. Esto dijo y dos gruesas lágrimas 
rodaron por sus mejillas. 
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LA LIDIA. 
A las veinticuatro horas del suceso recibió don 
Pedro, por mano del Contador mayor de la gran 
casa de Benavente, cédula de amplio y completo 
indulto con expresiva carta de norabuena de la 
Condesa, en la cual le ordenaba gue adquiriese un 
par de trajes completos de picador cristiano para Ui-
cirlos en la Plaza de Madrid. A estos papeles ac 
pañaba un bolsón de seda repleto de onzas de oro. 
No sé cuál sería el rumbo de D. Pedro áurañío 
ia invasión francesa de 1808. Lo cierto es qué. des-
de 1805 no vuelve á aparecer, su nombre en ios 
carteles de toros hasta 1814, Dícese que- :.V 
parte de este período estuvo en Málaga sirviendo el 
destino de Visitador del Resguardo. Lo que póde-
nlos asegurares, que hacia 1817 ó 18 se lidiaron 
en la Plaza de Ronda ocho toros NEGROS que, se-
gún el cartel, habían de picarse con caballos BLAN-
COS. A l cuarto toro no quedaban ya jame];. : -
cho color en la caballeriza. El ganadero y empm a 
rio de la corrida era D. José Topete ,- que se halla-
ba en el balcón de la Real Maestranza, á cu) o cuer-
po pertenecía, acompañado de un hijo suyo mozo, 
de pocos años. El público en coro pedíi ¡¡caballos 
blancos!!! Entonces Pedro Yuste sube al palco; habla 
al oído del empresario, baja en seguida, y al poco 
tiempo aparece en el circo caballero en una mag-
nífica jaca blanca como la nieve, con lujosos arreos, 
dispuesto á picar el toro. La plaza aplaudía mien-
tras el mozuelo Topete, dueño del corcel, lloraba á 
moco tendido considerando el peligro de. su cabal-
gadura. No hay que decir que salió ilesa del com-
bate, después de haber picado con ella los cuatro 
toros el esforzado Pedro Yuste de la Torre. 
ir : 
Su retrato, perfectamente auténtico, data de 
los primeros años de este siglo y se halla en mi-
niatura sobre una caja de tabaco que conserva la 
señora doña Remedios de Quevedo y Yuste de la 
Torre, sobrina del retratado. De aquí sacó copia al 
óleo, con admirable parecido y excelente pincel, el; 
señor Rodríguez de Losada, y de dicho lienzo, que 
debí como regalo á D. José Gutiérrez y Topete,: 
proviene la magistral estampa de Chaves que pu 
11 ca este número de LA LIDIA. 
Uicen los que conocieron á D. Pedro que su 
figura era distinguida, elegante y gallarda. Blanco;, 
y de cutis fino y transparente, cualquier dama huv 
biera deseado para sí misma aquellos ojos y aque- . 
lia cara, dulce y varonil á un mismo tiempo. Le, 
prestaba mayor encanto el sello de tristeza ó melan-
colía que llegó á ser habitual en su semblante/Si á. 
tales cncunstancias se agregan'las que antes deja-;; 
mos apuntadas, bien pudo aplicársele aquella déci-í 
ma de un poeta moderno que dice así: 
Muy diestro en rejonear, ' _ 
muy amigo de reñir, :•' •• 
muy ganoso de servir/ , 
muy desprendido en el dar; 
tal fama llegó á alcanzar 
en toda la corte entera, •' . • 
que no hubo dentro ni fuera . , 
grande que le Contrastara, I¿ 
mujer que no le adorara, ^ /• 
hombre que no le temiera. A: -
I I I ' ; ?' y r-
¿Y es posible (dirán los taurófilos) que haya 
existido tan notable varilarguero y que no figure su 
nombre en las historias del toreo? 
Ha figurado, sí, bajo un seudónimo. El célebre 
PEDRO PUYANA fel Mayor) ha sido y es la ca-
reta bajo la cual se ocultaba y se oculta D. Pedro 
Yuste de la Torre. Ni tuvo el alias, casi anejos su 
profesión, ni quiso juntar, según costumbre, empe-
llido verdadero con el supuesto. Consiguió, á modo 
de cenobita, echar su nombre legítimo en el olvi-
do. Ni él ni su época hallaban compatibles los bla-
sones con el oficio de ia pica. Torear por dinero en, 
las plazas públicas, fué para nuestro hombre poner 
una pica en Flandes. Amores contrariados., desen-
gaños, persecución por la justicia, emigración, "per-
manencia entre moros, desdenes de familia...., "y 
quién sabe cuántas y cuántas amarguras y sinsabá-
res,'darían á Yuste el tinte melancólico que respi-: 
ra su imagen. <f 
Nacido en la corte de alcurnia de próceres y. 
con esmerada educación y bienes de fortuna, hu-> 
jero sido el tipo perfecto del caballero esp éndido, 
generoso y valiente. En la carrera de las 
s quizá hubiera conquistado un título de Cas-
podría ser hoy conocido por conde ó marqués 
\yana. 
Pero en los estrechos límites de un pueblo y 
con las circunstancias y contrariedades que le ro-
dearen no pudo pasar de hábif y afamado vari-
larguero. De su arrojo y corazón queda en Andalu-
cía la frase proverbial áe:¡ah,:_Fuyana en el niundol 
.%omo. equivalente á decit: ¡agid del valor y de la des-
.• Satúdo es que hubo al mismo tiempo dos f e 
dros F-n'yanahtX menor y el ;Wtf>w. Esta circunstan-
'cia se presta á confundirlos, así .como á los pueblos 
de su naturaleza que fueron las ciudades andaluzas, 
cercanas entre sí, de Jerez de la Frontera y Arcos 
de ja Frontera. Puyaña él mayor, el célebre que 
digamos, nació iridud^lemente en Arcos: el menor 
fué el jerezano, como ásegura con acierto D. Leo-
poldo Váztíu^z. , J -
v Don J^|c; Pardp; de Figueroa, á quien dedico 
estos spuníés/ túenta hoy noventa años de edad. 
Conoció y vtrátórá .¿úéstro Payana y á su familia: 
¿yió picar y.'derribáí al célebre diestro, y hasta reci-
bió del mismo lecciones de equitación, de caza y de 
esgrima. Dicj^o seflOT, al garantizar la exactitud del 
.retrato y lá^f&iUa^d' yr|$fiÍSaisi prendas del afama-
do v a r i l a r g f i ^ t ^ ^ ^ ^ ^ p ^ á n p h e z de Neira ha-
bla con v e r d ^ d f ^ ^ p e í l ^ t éscribif en sxx' Gran dic-
••fmiarid'^aiird^iáqiiíthAoi^ú^Qy^^ siguientes: 
«PUYANA (Pedro) — El nombré de este picador 
»de toros, que tanto lució env'eLpüíñer tercio del 
»presente siglo, será imperecedem^én .los fastos 
»tauromáquicos, porque los que lo viM|>^aseguran 
»que había pocos diestros á caballo táit unidos á 
»él, de tan buen brazo, mejor mano izcjyierda, y 
Vque tan por derecho saliese á la suerte.» % 
PÚyana/jmurió sin dejar sucesión, haciá; mil 
ocho veihte.ó. yeintidos, desnucado de una caída 
del caballo erí la plaza de Granada. 
Las ínujefes, en su mayor número, se asémejiní 
á los borrachos. Estos entran con un licor á falta: 
de otro, y lo mismo saborean el áspero Burdeos, 
que la dulce malvasía. Doña Nieves, la que tanto-
amó al jovial Puyana, se casó luego con un golilla 
seco, .desaborido, feo y adusto, gran partidario del. 
rey-,Fernando V i l , y sin más relaciones con la tau-;: 
.íomáquia quedas derivadas de las leyes de Toro.* 
.Nieta de este matrimonio es una distinguida dama, 
r hoy^tpfte.nece á la nobleza titulada de Madrid.: 
- . Tales son las noticias que, gracias á la solicitud 
de Don Miguel Mancheño y de otros amigos, he 
podido" reunir tocantes al célebre picador. A Car--
mena, Ncira-, Vázquez,-Pefia y Goñi, Cavia y de-
mas taUrógrafos, toca enmendarlas, corregirlas -'¡f 
aumentarlas. Yo no debo pasar de ojeador que le-
vanta la pieza. JSe sutor supra crepidam. ? 
- E L DOCTOR THEBUSSEM " 
Cartero honorario de Españji. 
¿ :" Medina Sidonia; % '. 
lo de Agosto de 1888 años. g í ' 
TOROS EN SAN SEBASTIÁN. 
A cont ínuacidn publicamos un estricto de las reseñas 
íftetaUadas que naeu'-o core;poEsal^). Tor ibio Sánchez 
nos ha remitido referentes á Jas .corridas celebradas los, 
días 12 y 15 ¿e l actual eu lá íííaza. de Toros de San Sé-.: 
bast ián, recieítíemente res taura í l í^ / ' A r';S 
á&eron I t ^ p j r o s , de D . Anlopio Hernández á^ '^pca' 
p ^ l ^ ^ except^gl guinto, qued|^idose algo en bánde>illas 
yS^cando l á f ^ a b í á s á su h o r ¿ ; d e la muerte. E l de Espoz 
^ S í i ó a muy buisoL V -nobls^n todos los tercios. : , 
^ 0 3 ^ T Á D O R E S . 
RafaeL^J^ su primer toro, después de varios - pan 
t'ses, le propin&.uíia estocada atravesada de tal modo, que 
.sé veía la pu| í¿:-del estoque en la barriga del toro. Volvió 
. á ' pasa r Duavatnente, y se t i rd á paso de banderillas seña-
lando m e d j ^ ^ o c a d a buena, C o g i ó otro estoque, y des-
p u é s de aojaos pases acertó con el descabello al primer 
intento. P a ^ Í este toro con desconfianza y encorvándose 
ba; tante. . " S; . .. 
E n su^feguii^o, le atizó m^diá estocada algo perpen-
dicular y ,con t ra r ía , después áe¿ rauy.pobos pases.algo mo-
vidos, y concluyó con un descabello.. .> ;•;-•• •' 
Con media estocada cuart»ando- a lgg, previo él con-
sabido pa.^ 0 a t rás y un descabello, term:nó la faeS4., del 
quinto. 
Un general: estuvo pasando de m de'a á los toros con 
alguna desconfianza; y aparte de unos cuantos pases y la 
estocarla del quinto, no vimos nada que merezca especial 
mención. 
PaCO Frascuelo. — Despachó sus dos toros de 
dos bajonazos y volviendo la fisonomía. Menos mal que 
no nos aburrió, pues se deshizo en seguida de ellos. Sa 
tercer toro se lo cedió al Jose í to . Bien galleando. 
JOSeítO.—Pasó al bicho con valor pero azorado; se 
ar rancó tan en corto y por derecho, que el toro , sin for-
zar el derrote, le suspendió por el sobaco, afortunadamen-
te sin consecuencias. La media estocada que propinó al 
bicho resultó, aunque algo tendida, en su sitio y le pro-
dujo la muerte. 
F u é tal el entusiasmó que lo sacaron en brazos hasta 
el coche. 
De los banderilleros, Maüene y Pulguita, cada uno en 
un par. Los demás , tan malos como los picadores. 
A ñ a d e nuestro corresponsal acerca de la segunda co-
rrida que se verificó el día 15, que los toros pertenecían á 
la ganader ía de las señoras hijas de D . Manuel García 
Puente López (antes Aleas); pero que habiéndose inutiliza-
do uno de éstos fué sustituido por otro del conde de Espoz 
y Mina. Todos debían ser estoqueados por Rafael, y así 
fué en efecto. . v 
Resultaron nobles, de buena presencia, de poder, vo-
luntarios y bien criados; y los despachó el matador del 
siguiente modo: ' 
E m p e z ó ' á pasar á su primer toro con uno natural dán-
dole demasiada salida, por lo qué se le fué á las tablas1 
Con otros varios pases lo recog ió , y después de preparar-
lo, con ia te l igenciá , l 'ó y se tiró..á volapié, resultando 
una estocada'contraria hasta la empuñadura . -E l toro fué 
noble y .acudía muy bien-al trapo. ? 
A sü ; segundo toro lo tomó de lejos hasta que se fué 
confiand,o7mj.co á poco, y viendo que el animal no t ra ía 
nada, slg'ui^ pa sándo lo de cerca, rece tándole un volapié 
qus le Qcásioiió-la.muerte. 
Tanto én .e i te c.omo en su anterior, obtuvo muchos y 
merecidos-áplaüsós . ' 
AlAercero de.la tarde lo aburrió á fuerza de pases, 
própinándole ,rUu;pinchazo, t i rándose de muy lejos y con 
paso i a t r a s v - ' : •::.ñÁ' : . 
Vuelve á pasarlo, y al revuelo de un capote le da media 
estocada, qué resulta, buena porque sí. 
Al cuarto le- tuyo desde él principio mucho respeto, 
pues sé le veiVeBCorvarse-y ayudarse de los peones; de 
esos peones qiie^ hacen ellos muchas veces más que la 
muleta del maestfo..Por fin le atizó una corta que resultó 
delantera. S ' i - t ' • • 
Le dió u|j^é~ cujahtos pases, y después de cuartearse 
bastante le dejó .iñédia, algo caída, de la qup murió el 
toro. Llamóse éste Rondeño', fué cas taño, corniapretado y 
ojalao, de muchos pies: a lcanzó á Saturnino (Ojitos) al 
Asaltar la barrera, y en el callejón le e n g a n c h ó , l levándole 
¿suspendido un buen rato y resultando en la enfermería 
•con un puntazo de poca consideración en la ingle. 
2 E l toro quinto, cuando liego al ultimotercio, coñ-erva-
. ha p i tó . Lagartijo hizo que le corriesen Un poco. E l bicho 
.,-teihó querencia á un cabaUo~que estaba en las tablas del 
"xtos. Gran trabajo le costó al maestro sacarlo de .a l l í , aun 
^ayudado de los capotes de los peones. En. cuanto salió dé 
•:1a querencia el toro y tuvo ocasión, se tiró el espada cuar-
teando y pudo agarrar una estocada buena que hizo pere-
cer al bicho. Propinó á su sexto una corta, cuarteando al 
entrar, y después de algunos pases más, una media que fué 
mejor que la primera. En conclusión: dos estocadas bue-
nas, una buena faena (la del primer toro) y unos cuantos 
pares, sobre todo un redondo superior, lleno de elegancia 
y de arte. / > 
Esperábamos más de Rafael, dadas las buenas condi-
ciones del ganado. Pero, en fin, de todos modos fué mejor 
corrida que iu ciel año pasado. Rafael pareó al quinto toro, 
poniendo, un par nada más que regular, después de idas y 
v e n i d a l ^ capertizba acá y allá. Hay que confesar que el 
toro'estal|a. algo inqüié to . ' 
: r , LOS B A f í D l i R I L L E R O S 
j E m í g ^ i r a l pusieron buenos pares, sobresaliendo e l 
Tóre r i tó y Manené; pero los picadores tan malos como 
;sie;inpre. 
pesar de haberse aumentado este año más de mi l l o -
caiiéfades, ha sido un Heno tan exuberante que fuera de 
la BJ¿¿a ^ a e d ó mucha gente sin poder lograr billete. 
• J ^ ^ ^ ^ é ^ f f i o s las corridas que faltan, y entretanto reciba 
háesfrú 'pafabiéa. el arquitecto Sr. Goicoa por el acierto y 
;buen gusto que han presidido en la obra de res tauración 
i de la Piaza, de la cual prometemos ocuparnos cuando ten-
gamos espacio de que disponer, y acepte las gracias nues-
tro corresponsal Sr. D . Toribio Sánchez por la paataalidad 
de sus noticias desapasionadas. 
El bravo espada Salvad Dr Sánchez (Frascuelo) 
ha salido para Moralz irzál, donde se propone pasar 
una temporada con objeto de restablecerse de una 
manera definitiva de su última herida, que tantas 
mo^stias le ha ocasionado y tantas alternativas ha 
ofrecido. 
En uno de nuestros números anteriores, y al 
pariieipar su salida para Valencia, manifestábamos 
nuestro temor de que las irapiciencias del renom-
brado diestro redundasen en su perjuicio, y no nos 
equivocamos por desgracia. Resentido considerable-
mente en Cartagena, Frascuelo no ha podido torear 
en San Sebastian, y el médico se ha visto obligado 
á prescribirle enérgicamente un prolongado des-
canso/si ha de volver con éxsto á sus rudas ta-
reas. 
Ttnp y TJt. de J. Paladas, Arenal, 27, MADRID. 
